
ape:rcibidos con las armas de 1 
de los años mozos las ena'ltec! 

inteligencia. El gar,bo Y apostura

sura sin par como acaeci·o· 
Y pone. en condición de hermo-

1 · ' • con muoho , • 
P aza , sm embargo Y por esto 

,. s proceres ; no las reem-

tutela a la Repúb'Íica Y d 

ver'.eis que los helenos buscándole 

1 t . ecoro fmal al p t 
an e del milagroso, peristilo no 1 t 

ar enón, alzaron de-

�es �plaudían en el estadi� 
. a es atua de los púgiles a quie­

mt_ehgencia arreado para ta,ct/mo la de aquel numen. mito de 

la Juvenil Minerva ! 
s las batallas, la armígera deidad, 

,Señores : 
Por al'lá en los libros hom, • • 

c?n que los grandes jefes preten
e;:;os se describe el rito máximo 

dlendo la verdad Y descifrando 
t �ncadenar �a fortuna, apren­

�ulos de los anteipasados victo 

� 
.
ciclo advemde.ro en los orá­

mmol_aban víctimas copiosas �
10sos. Sobre un surco fatídico 

un al�ento vivo, •el cálido va Yor � 
levantarse de la tierra, como 

por cierto que acudían 1 . P de la sangre vertida, se tenía 

conversar con los human�:. 
mmortales a recibir la ofrenda Y a 

Probable es que penetrando 'l • • 
servancia, hallemos patente el i� 

mist:r10 de esta arcaica ob-

fuerza a buscar en el eje 1 

perativ� tradicional que nos 

precedieron el punto de r::
p

o
o / en la �ab1duría de los que nos 

m�nester las hazañas ulte�i:re 
Y la piedra de toque que han 

griegos me darán licencia pa 

s para ser venturosas. Pe,ro los 

vosotros en la inmolación de 
�� en�ai:1-char el símbolo Y ver con 

sa_ngre, la imagen del sacrific ' 
victimas Y en el humear de la 

bhca, de la insensate·z del 
i? qu,e debe emancipar a la Repú­

nodriza Y maestra de �ruel;;���mo Y la c?dicia, de la discordia 

q_ue atosiga a los pueblos con el 
' Y. d� :ª ignorancia de lo justo'

c1a . criminal. Solamente así , preJmcio t011pe Y con la pertina�

bemgna Y alentadora de los pr

�odremos conciliarnos la mirada 
aceres. 
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EL COLEGIO DEL ROSARIO,

CUNA DE LA REPUBLICA

POR ANTONIO GÓMEZ RESTREPO

Ent¡:e los muchos títulos que adornan al Co-legio Mayor de

Nuestra Señora d·el Rosario y le dan un puesto entre los insig­

nes Institutos de la América Española, uno de los más envidia­

bles es el que por consenso unánime se le ha otorgado de cuna

de la República 

¿Cómo y por qué merece nuestro Colegio este magno cali-

ficativo? ¿Qué relación tiene con el carácter tradicional de ese

Instituto que surgido ·en los tiempos coloniales, se ofrece como

un faro que irra;dia su luz potente sobre la oscuridad del po•r-

venir? 
Hay grandes hombres que son como la síntesis de una edad 

que termina: tienen la vista vuelta hacia lo pasado, todas las 

raíces de su ,pensamiento y de su corazón se hunden en lo que 

fue· y está a punto de desaparecer. Otros, firmemente arraigados

en su época, tienen la vista dirigida hacia lo futuro ; presienten

10 que va a nacer ; y se hacen, hasta cierto punto, contemporá­

neos de una edad que no alcanzarán a ver con sus ojos mortales,

pero que han entrevisto con la intuición del genio . De éstos es

FraY Cristóbal de Torres. 

&;te "verdadero discípulo de la doctrina del angélico doc-

tor santo Tomás", como lo apellida el gran Quevedo al dedicarle,

con suma reverencia, su ascético tratado de La cuna y la sepul­

tura, era un verdadero magnate del Renacimiento, uno de esos

Mecenas de las ciencias y las artes, que honraron al episcopado 

español- Porque cuando se habla de las caudalosas rentas de que

disfrutaban los altos dignatarios de la Iglesia, es bueno recor­

dar que frecuentemente se gastaron en servido de la patria 

y de la cultura. Durante la E�ad Media solían emplearse en la 

obra redentora de la Reconquista, en poner valla a la invasión 

musulmana, que sin la heroica resistencia de los cristianos es­

pañoles, habría podido destruir la civilización cristiana y euro­

pea. En la célebre batalla de las Navas de Tolosa al lado del
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monarca estaba el Arzobispo de Tc,ledo Ji'ménez de Rada. Pero 
estas luchas constantes no amenguaban el interé·s por la cul­
tura. El Arzobispo Don Raimundo, titular de la sede toledana y 
Canciller del ,Emperador Alfonso, fundó el célebre colegio de 
traductores ori-entales, iniciativa, que según Renán, "tuvo in­
fluencia decisiva sobre los destinos de Europa". En los umbrales 
del Renacimiento se levanta la austera figura del gran Cardenal 
Cisneros, que consagró sus rentas a hacer de la Universidad de
Alcalá un emporio del saber, un santuario d-31 humanismo y que
fu-3 un insigne protectc-r de las ciencias y las artes, a cuyo patro­
cinio se debieron publtcaciones como la inmortal de la Biblia po­
líglota, en la cual se imprimió, por primera vez, el texto griego 
del Nuevo- Testam ,3nto. 

De la madera de estos grandes Prelados era Fray Cristóbal
de Torres, prot-ector de los indios, amigo de la juventud estudio­
sa. Pensando en lo por venir, hizo construir un magnífico claus­
tro, que sin duda debió parecer desproporcionado para una ciu­
dad pequeña como 'Santafé; y ,que hoy mismo ofrece ancho
campo a la república -estudiantil que lo puebla. Dotó al Colegio 
de propiedades y rentas con largueza de príncipe; y quiso qu·3 
allí se formase una juventud hidalga, según la mente de Santo 
Tomás de Aquino, en -lo filosófico; según los adelantos de la 
ci-encia en todos aquellos campo-s que Dios entregó a las libres 
disputas de los hombres. Y organizó su colegio, no bajo el régi­
men de una monarquía absoluta, sino de una forma demo-crá­
tica y republicana, que practicada fielmente por siglo y medio, 
debía dar, en los comienzos de la centuria pasada, frutos de 
libertad e independencia. ¿Tuvo acaso, el señor To-rres, alguna
intuición genial del futuro destino del país? ¿Entrevió, con su 
perspicacia de hombre superior, la hora lejana en que esta colo­
nia, como las demás de América, llegarían, por el curso natural 
de los hechos, a adquirir conciencia de sí misma v a reclamar 
una vida autónoma e independiente- ¡Quién pued-3 saberlo! Lo 
cierto es que entre los que echaron los cimientos de la nación 
cc- 1ombiana, debe contarse ese fraile dominico, que debajo de la 
púrpura prelaticia, vestía el hábito blanco de la Orden que con 
más energía propugnó el Tribunal de la fe. 

Así que al estallar los primeros movimientos de emancipa­
ción, los hijos del Colegio del Rosario acudieron presurosos a
ofrecer su sangre por la patria. Re•cibió entonces el claustro
secular otra consagración gloriosa, la del martirio. La sangre
generosa que corrió entonces en los campos de batalla y en los
patíbulos del Pacificador, ungió para siempre estos mu-ros, ha­
ciéndolos sagrados. La República hubiera debido otorgar al Ins­
tituto de Fray Cristóbal la medalla del heroísmo, en memoria
de tantos hombres ilustres que sacrificaron su vida por la patria. 
A varios de ellos los albergó en su seno, hasta el último instante, 
a manera de madre que quiere calentar en su regazo al niño 
moribundo. ¿Quién puede subir la escalera principal del claus-

r mismo descendió, embargado de 

tro, sin recordar que por al i 
o-ra artida el gran Caldas,

trágica emoción,_ para la larga 

Jd�
e
�ue �ocos i�stantes después 

llevando en su cerebro un 
:-ras españolas? Recuerdos de esta

iban a volver ped��os las a 
. i u. son una lección rpermanen­

clase elevan y fortific�n el espir t 
�ometen a cada nueva gene­

te de heroísmo Y de virtud _Yd�om-p 
de la que le dejó tan altos

raci·o·n para no mostrarse in igna . 
· ·t • • y memoria 

ejemplos para eterna imi ac10n • 
. . iste entre el Coleg10 del Rosa-

Es tan grande e� enlace q
�: �asta en la iniciación del r:1ovi­

rio Y la obra e11:anci�adora
'. � Nuevo Reino de Granada, f1-gura 

miento revolucionar�? e:1 \nstituto Nuestro actual Rector ha
el nombre de un hiJo e 

A t nio M�rales el que dio origen al 

puesto ,en claro que. d�n 
,ct 

n 
1 �10 con el b�fetón dado al español

alzamiento el _2i0 �e JU 1
� / �t� del Colegio Mayor. Ese bo-fetón 

Llorente, habia sido es u ia 
1 aís en medio de las vici­

simbólico continuó r�sonando 
a:�fto�os 

'hasta encontrar su eco 
situdes de aqu,:llos ti

d
e!:1p

B
os 

icá que fu� la salva triunfal de la 

final en el cananeo ·� _oy , 
independencia de Colombia- . . . 

y esta tra?ición patrió��ª e�e ��:���
e
1����:0� 

v
���

n
c�!�1;

ne que mereció ser llama 
labor de más de treinta años lo res-

d 1 Ro ari• 0 porque en una 6 e s . '. t 
. lmente nevaba sangre de· pr ceres

tauró espmtual y ��v�i:ncendida la lámpara de la ?ratitu_d 

en las venas Y __ man 
ra de los mártires de la patria. B o -11-

y de la venerac101;1
b

�nte e
e
l
l

a
homenaJ· e de su ipalabra elocuentísi-

y Nariño reci ieron · d 1 cla var . . del prime·r centenario e a pro -
ma. En la co1:memoraci��ia tuvo el Colegio del Rosario puesto 
macíó1: de la �dep���e

carrasquilla hizo en Lima, con majestad
preemmente. onsen

l elogio del Héroe de Colombia. Y ta1;1 segu­
de prelado roman�, e 

s iritu de Fray Cristóbal, que quiso que 

ro estaba de ser fiel �l _e 
P los festejos en homenaje a la liber­

l a  efigie de éste presi�i_ese
de todos los hijos del Rosario, levan-

d con la cooperac10n t ya t a  ' Y d 1 patio principal la he·rmosa esta ua, en cu 
tó en el c�:1trf1 � la palabra el doctor Nicolás Esguerra, otro 
inaugurac:on evo 

d insigne que agregó un nombl'e más a la
g ran patriota Y ora or , . 
lista de ilustres rectores del Coleg10. . 

antuvo en alto Monseñor Carrasqmlla
La antorcha que

t 
m 

las manos del actual ilustre Rector,
d d·gnamen e a ' ha pasa o i 

ocuencia de su amor a las letras Y de su 
heredero de su �lta el 

lo de�uestra el hecho de que, por obra 
entusiasmo patri?, co�; ue se dio en Colombia en la reciente 

suya, la not�. mas a 
ria de la muerte del Libertador, no re­

conmemoracion cen���-�a sino en el recinto de la 0atedral de

sonó en la plaza pu i 
Bogotá. . 

d frecuentan los claustros del Rosario _(Y el que
cua� o 

l
se 

ha hecho habitualmente desde hace mas de cua­
esto esc:ibe

) 
o 

comprende que el Espíritu de Fray Cristóbal de
renta anos ' se 
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Torres sigue pre.sidiendo la mar . �statua no se encuentra aislada 
cha de s� amado Instituto. SuJuveniles. Entre ella Y sus nuevos

e:: med10 de las generaciones
horas un diálogo mudo 

hiJos puede entablarse a todas . , pero elocuente sin .. qu� se entiendan fá•cilmente la di t . • �ue sea obice para 
fraile español del siglo XVII de f a:1cia de siglos que separa al
muertos tienen derecho a mand 

a Juventud del siglo XX. Los 
acción hubo gérmenes fecund 

ar
d
, cuando en su palabra Y en suos e progreso Y de vida.
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MEMORIAL DE AGRAVIOS 

POR CAMILO TORRES 

Colegial de Número, Vicerrector y doctor en Juris­

prudencia del Colegio Mayor de Nuestra Señora del 
Rosario. 

Señor: Desde el feliz momento en que· se r,ecibió en esta ca­
pital la noticia de la augusta instalación de esa Suprema Junta 
Central, •en representación de nuestro muy amado Soberano, el 
señor don Fernando VII, y que se comunicó a su Ayuntamiento, 
p ara que reconociese este centro de la común unión, sin dete­
nerse un solo instante en averiguaciones •que pudiesen interpre­
tarse en un sentido menos recto, cumplió con este sagrado deber, 
prestando ·el .solemne juramento que e'lla le haiba indicaido; aun­
que ya sintió 1profunidamente en su alma que, cuando se asocia­
ban en la representación nacional los diputados de todas las pro­
vincias de E.spaña, no se· hiciese la menor mención, ni se tuvie­
sen pr,esentes para nada los vastos dominios que componen el 
Imperio de Fernando en América, y que tan constantes, tan se­
guras pruebas de su lealtad y patriotismo acaban de· dar en esta 
crisis. 

Ni faltó quien desde entonces propusiese hacer esta respe­
tuo.sa insinuación a la soberanía, pidiendo no se defraudase a 
este Reino de concurrir por medio de sus representantes, como 
lo habían hecho las provincias de España, a la consolidación del 
Gobierno, y a que· resultase un verdadero cuerpo nacional, su-
1puesto que las Américas, dignas, por otra parte, de este honor, 
no .son menos interesadas en el bien que se trata de hacer y en 
los males que se procura evitar; ni menos considerables en la 
b alanza de la monarquía, cuyo perfecto equilibrio solo puede 
p roducir las ventajas de_ la nación. Pero se calló este sentimien­
to, esperando a mejor tiempo, y el Cabildo se persuadió de que 
la  exclusión de diputados de América, solo debería atribuírse a 
la  urgencia imperiosa de las circunstancias, y que ellos serían 
llamados bien presto a cooperar con sus luces y sus trabajos, y,

si era menester, con el sacrificio de sus vidas y de sus personas, 
a l  restablecimiento de la monarquía, a la restitución del Sobe-




